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CANTABRIA, UNA ECONOMÍA EN TRANSICIÓN

     Guillermo de la Dehesa, Presidente del CEPR, Centre for Economic Policy Research

Cantabria ha crecido el 2,1%, en 2003, según la reciente estimación del Instituto Nacional de Estadística, un 0,6% más que en 2002, lo que supone una aceleración importante de su crecimiento. Para 2004, las previsiones actuales estiman el 2,5%, lo que supondría una nueva aceleración del crecimiento, alcanzando una tasa cercana a la de su potencial. Sin embargo, el crecimiento de Cantabria sería, por tercer año consecutivo, menor que el del conjunto español, que fue del 2,5%, en 2002, del 2,4%, en 2003, y que se espera que alcance el 2,7% en 2004, pero lo importante es que va lentamente acercándose al de la media nacional. 

¿Porqué está creciendo Cantabria por debajo de la media española? La razón fundamental está relacionada con el comportamiento sectorial de ambas economías. Si observamos el desglose de su crecimiento por sectores de actividad, en estos tres años, queda muy claro que el sector agrícola, ganadero y pesquero en Cantabria continúa decreciendo, mientras el nacional crece algo todavía, que el sector industrial nacional crece a mayor ritmo que el de Cantabria y que el de la construcción, que ha sido el sector más dinámico de la economía española en los últimos seis años, crece también más rápidamente en el conjunto nacional que en Cantabria. Sólo los servicios crecen a mayor ritmo en esta región. El que el sector primario siga decreciendo no es malo de por sí, ya que es el sector con menor productividad de los cuatro y en parte sujeto a subvenciones de la Unión Europea que irán descendiendo lentamente en el futuro. Lo que hay que asegurarse es que otros sectores más productivos, como la industria y los servicios de mercado (es decir, no de la Administración Pública o del servicio doméstico) vayan tomando el relevo de las actividades tradicionales agrícolas, pesqueras y ganaderas y vayan aumentando la productividad media de Cantabria, con lo que esta podría volver a crecer al mismo ritmo o incluso ligeramente por encima del total nacional.

Siendo la media de la productividad laboral española igual a 100, el empleo del sector primario nacional tiene una productividad de 87,6 mientras que en Cantabria tiene una productividad de sólo 51,5, es decir, 37 puntos porcentuales menos. El empleo industrial nacional tiene una productividad de 112,2 frente al 109,4 de Cantabria, menos de tres puntos de diferencia; el empleo de la construcción tiene la misma productividad en ambos, 77 y en el empleo de los servicios la diferencia es de 3,6 puntos: 101,7 frente a 98,1. Estas cifras demuestran que, en las próximas décadas, la transición paulatina en Cantabria desde el sector primario a los sectores secundario y terciario tenderá a aumentar notablemente su productividad media y su convergencia con el total nacional. Por ejemplo, el empleo en el sector primario en Cantabria era del 11,5% del total en 1997 y en el 2003 está ya por debajo del 7% y el valor añadido bruto era del 5,3% del total y en 2003 ha caído al 3,1%.

Sin embargo, si medimos la convergencia real de Cantabria con la media nacional, medida en términos de PIB por habitante, observamos que ha mejorado en 3,4 puntos porcentuales entre 1995 y 2003. Esto se debe a dos razones adicionales a la tendencia sectorial. Por un lado, a que como el PIB por habitante es el cociente resultante de dividir el PIB total por el número total de personas residentes, resulta que el divisor de dicha relación, es decir, la población residente de Cantabria ha crecido entre 1995 y 2003 en sólo en 20.777 personas, es decir un 3,9%, mientras que en el conjunto nacional ha crecido el 7,8% justo el doble en el mismo período. Al crecer además el PIB a un ritmo promedio similar en ambas economías, durante esos ocho años, la convergencia se ha dado exclusivamente por el menor crecimiento de la población en Cantabria y no por un mayor crecimiento del PIB, aunque ambas magnitudes están muy relacionadas ya que una fuerza más numerosa genera mayor PIB. 

Este menor crecimiento poblacional se debe exclusivamente a que los inmigrantes legales residentes, tanto europeos y como de otros países, acuden en mayor medida a otras regiones españolas que a Cantabria, en unos casos porque provienen de los países de la Unión Europea (unos 600.000) y buscan jubilarse en las regiones más soleadas de España y en otros por que son extranjeros de otros países del resto del mundo y de Europa del Este (más de dos millones) que vienen a trabajar allí donde hay mayores posibilidades de empleo y menor tasa de desempleo. El total de extranjeros residentes en Cantabria es, de acuerdo con el INE de 13.677, menos de un 2,5% de su población total, mientras que en el conjunto nacional es de 2,7 millones, un 6,3% del total,  es decir, más del doble. Hay regiones como Valencia, donde alcanzan el 15,1% o en Cataluña y Madrid, donde superan el 10%, o en Murcia, Almería y Málaga, donde está muy cerca del 10% de la población total.

Por otro lado, el PIB de Cantabria ha podido crecer a un ritmo promedio similar al total español durante dicho período, en parte porque hay unas 60.000 personas, más del 10% de su población total, de procedencia del País Vasco, que residen de hecho en Cantabria, pero que no están dadas de alta como residentes, ya que trabajan y están empadronadas en el País Vasco. Estas personas consumen en Cantabria y por tanto, aumentan su PIB, pero no figuran en el divisor de la relación como residentes, lo que hace que la relación del PIB por habitante sea más favorable para Cantabria que para el conjunto nacional. 

Este hecho tiene tanto su efecto positivo como su efecto negativo para la economía de Cantabria, aunque el primero es aparentemente mucho mayor. Por un lado, al aumentar en mayor medida el PIB por habitante que lo que debería de ser en realidad, plantean problemas para Cantabria a la hora de fijar los parámetros de los Objetivos 1 y 2 que rigen las transferencias procedentes de la Unión Europea para ayudar a su convergencia. Las autoridades de la Comisión Europea que gestionan dichas transferencias deben de tener en cuenta la peculiaridad de este hecho a la hora de negociar la reducción gradual de las transferencias futuras para Cantabria. Pero por otro, estas personas suponen un importante sostén para la economía de Cantabria, ya que compran su vivienda y pagan su IBI; alquilan, consumen y pagan su correspondiente IVA; aunque, sin embargo, pagan su IRPF, su patrimonio y su impuesto de sucesiones en el País Vasco. Este segundo es ya casi inexistente tanto en Cantabria como en el País Vasco, sin embargo, parte del IRPF recaudado, exactamente un 33%, revertiría dos años más tarde a Cantabria, si fuese generado en esta Autonomía en lugar de en el País Vasco. Finalmente, al igual que lo hacen todos los turistas de verano que acuden a Cantabria, dichos residentes de hecho consumen servicios sociales, educacionales, sanitarios e infraestructuras financiados, en parte, por los contribuyentes de Cantabria pero, por otro lado, no tienen el derecho de voto en esta Comunidad.     

El efecto favorable de la residencia de hecho de estos ciudadanos vascos en Cantabria parece mostrarse en sus estadísticas de gasto en consumo. Mientras que Cantabria es la número 11 entre las 17 Autonomías en términos de renta familiar disponible por habitante, según el INE, sin embargo, se sitúa en el número 4 en volumen de gasto por hogar, según la Encuesta de Consumo Familiar, con casi 23.000 euros al año, detrás del País Vasco, Madrid y Navarra y por delante de Cataluña, La Rioja y Baleares y ello a pesar de que el número de personas por hogar cántabro es de 2,9, igual que la media española. 

Otro aspecto favorable de cara al futuro es que, mientras que la edificación y la construcción en general no van a poder seguir siendo el sector líder del crecimiento español durante muchos más años, ya que en economía todo movimiento es cíclico por definición, a corto o a largo plazo, en el caso de Cantabria su impulso puede durar más años. La demanda de vivienda en Cantabria va a seguir creciendo a buen ritmo en el futuro, ya que, a la creciente demanda de los ciudadanos vascos que eligen vivir en Cantabria, habrá que añadir pronto la procedente de otros muchos ciudadanos otras autonomías, especialmente Castilla y León, cuando se termine la construcción de la Autovía de la Meseta, e incluso antes de finalizarla. Este hecho tiene como lado negativo el que el precio de la vivienda en Cantabria va a seguir siendo elevado. En estos momentos es sólo el noveno más caro de las 17 Autonomías, pero el esfuerzo salarial necesario para comprar una vivienda de 90 metros cuadrados es ya de 7 salarios anuales, cuando la media nacional es de 6,7 salarios.

Por lo tanto parece claro que hay que seguir atrayendo hacia Cantabria, no sólo nuevas empresas, nacionales o extranjeras, lo que es imprescindible para aumentar la actividad y el PIB, sino también nuevos residentes de hecho que no sólo consuman, lo que traerá consigo posteriormente nueva inversión y empleo, sino que también terminen residiendo y montando sus propias empresas aquí, ya que esta Autonomía está muy necesitada de nuevos emprendimientos por parte de gente joven y bien formada. No hay que olvidar que Cantabria ha sido la Autonomía con un menor incremento de trabajadores universitarios en los últimos diez años, lo que probablemente significa, por un lado, que muchos de dichos universitarios se van a trabajar a otra Autonomías o al extranjero y, por otro, que no encuentran una oportunidad para crear una empresa o que carecen de espíritu empresarial para hacerlo. No basta con ser una región muy atractiva por su clima benigno, su elevada seguridad ciudadana, su alto nivel de educación y de servicios sanitarios, sino que es necesario que haya gente emprendedora, y si no hay, habrá que crearla o importarla. En todo caso, es este un fenómeno que requeriría un estudio pormenorizado de su impacto económico, de sus beneficios y de sus costes. Para ello sería necesario disponer, entre otros instrumentos, como encuestas directas, de uno esencial como son unas Tablas Input-Output de la economía de Cantabria que todavía no existen y para las que ya se cuenta con profesionales sobradamente cualificados para realizarlas en la Universidad de Cantabria.

En resumen, la economía de Cantabria está sufriendo una transición paulatina en sus sectores productivos y en su capital humano que pueden favorecer positivamente su capacidad de mejorar tanto su productividad por el lado de la oferta, como su demanda de consumo por el lado de la demanda, lo que  tendería a producir un aumento sostenido de la creación de empresas y del empleo. Ahora, lo que hay que hacer es impulsarla.


